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Débese Fundamentalmente a los Esfuerzos de Enrique José V a -
rona, Alexis E. Frye y Mathew E. Hanna. Elevaron las 

Escuelas de 3 1 2 a 3 , 6 2 8 . Reformas y Mejoras 
El teniente Mathew E. Hanna 

Extremadamente precaria eral desempeñó, durante el gobierno 
la situación escolar de Cuba al ce- ¡ Comisionado de Escuelas, que era 
sar el régimen colonial el prime- el j e f e administrativo de las es-
ro de enero de 1899, Según el muy; cuelas públicas del país. Su desig-
fehaciente testimonio de Enrique nación, con tan amplísimos pode-
José Varona, sólo 34,579 niños res, relegó a Mr. Frye a un lugar 
asistían a las escuelas públicas, secundario, c ircunstancia que lle-
en un país de millón y medio de vó posteriormente a éste a pre-
habitantes; el promedio de anal- sentar su renuncia de Supermten-
fabetismo ascendía a las dos ter-i dente General de Escuelas. Sobre 
ceras partes de la población total \ los hombros de Hathew E. Hanna 
de la Isla. Para las atenciones do-1 recayó, en gran medida, la labor 
cer tes había 800 maestros, dis- de estructurar la nueva o r g a m -
tribuídos en 312 escuelas; el pré-i zac ión escolar, para lo cual re-
supuesto destinado a instrucción sultó un magní f i co instrumento 
pública montaba la irrisoria ci- la Orden No. 368, por él redacta-
f r a de $182,000. da y a la que después habremos 

Ingente fué la tarea que tuvie- de referirnos, 
ron que realizar los gobiernos in- Resultados Obtenido» 
terventores de los generales Broo- El formidable impulso dado a la 
ke y Wood , para superar tal si- i educación nacional por estos fun-
tuación. Sin embargo, la empresa dadores de nuestro régimen do-
fué acometida con decisión y ener- \ cente hizo posible que, en un lap-
g ia ejemplares, debiéndose en ; g 0 d e t r e s a ñ o s _ l a a s ¡ s t e n c i a es-
gran parte el éxito de la misma 
a tres educadores prominentes: 
el cubano Enrique José Varona 
y los norteamericanos Alexis Eve-1 
rett Rrye y teniente Mathew 
Hanna. 

Enrique José Varona, como Se- ' 
cretario de Instrucción Pública del 
gobierno de Wood , tuvo a su car-
g o la dirección y máx ima respon-
sabilidad de las gestiones docen-
tes; pero como la enseñanza pri-
maria tenían una organización 
autónoma, a cargo del Comisio-
nado de Escuelas y de las Juntas 
de Educación, Varona consagró 
sus principales esfuerzos a la re-
f o r m a de la instrucción secunda-
ria y superior. Su labor en tal sen-
tido, al reorganizar con proyec -
ción moderna los estudios univer-
sitarios y secundarios, fué extra-
ordinariamente benefic iosa y útil 
al país. 

Alexis Everett Frye ocupó e! 
cargo de Superintendente Gene-
ral de Escuelas, para el que fué 
designado por el general Brooke 
el 2 de diciembre de 1899. Inició 
Frye las tareas de crear la escue-
la pública cubana, para lo cual 
tuvo que reclutar un gran contin-
gente de maestros, venciendo las 
l imitaciones culturales que enton-
ces imperaban en nuestro pueblo; 
fué autor de un acreditado Ma-
nual, que sirvió para preparar y 
orientar al magisterio ; y organi-
zó con notable provecho la gran 
excursión de profesores cubanos 
a la Universidad de Harvard, en 
el verano de 1900. 

colar se elevara a la c i fra de.172,-
273 alumnos, es decir, c inco ve -
ces más que durante las postri -
merías de la Colonia; los maes-
tros aumentaron de 800 a 9,613; 
las escuelas de 312 a 3,628. Los 
gastos educacionales llegaron a al-
canzar la c i f ra de p o c o menos tres 
millones de pesos anuales, lo cual 
significaba una inversión casi 
veinte veces mayor que la que de-
dicaba a estos menesteres el go -
bierno colonial. 

A su vez, se compraron más de 
100,000 pupitres; se distribuyeron 
libros de texto en todas las escue-
las y abundante material escolar; 
se creó el cuerpo de inspectores 
y se pusieron en v igor nuevos mé-
todos de enseñanza; se fundaron 
instituciones para preparar al ma -
gisterio; se prestó atención a las 
construcciones escolares, readap-
tando los antiguos cuarteles colo-
niales; se hizo un censo escolar 
y otras medidas que sentaron las 
bases para la f i rme consolidación 
de la enseñanza popular en nues-
tro país. 

La Orden Militar 368 
Dispuso la Orden 368, de 1900, 

que habría un Jefe Administrati -
vo de las escuelas públicas de la 
Isla, el cual sería designado por 
el Gobernador General. Este Co-
misionado, dentro del régimen ad-
ministrativo establecido por la ci-
tada Orden, era el j e fe supremo 
de la enseñanza elemental. 
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Dispuso también la creación de 
la Junta de Superintendentes, f o r -
mada por seis Superintendentes 
Provinciales y un Superintenden-
te de las Escuelas Públicas de la 
Isla, que sería el presidente de la 
Junta. Esta tendría, c omo funcio -
nes, la de implantar los méto - ; 
dos más convenientes para la en- ¡ 
señanza, escoger los l ibros de tex- i 
to. f i j a r los cursos de estudio, et-
cétera. 

La Orden, a los e fectos de la 
enseñanza, dividió la Isla en dis-
tritos escolares urbanos de pri-
mera y segunda clase, y distritos 
municipales. En cada uno de ellos 
habría una Junta de Educación, 
integrada mediante elección po-
pular. 

La Orden 368 f i j ó la edad esco-
lar de 6 a 14 años, declarando obli-
gatoria la asistencia a clases y 
estableciendo sanciones para aque-
llos padres que no cumpliesen los j 
preceptos. 

La Orden 368 tenía otros acápi- i 
tes destinados a señalar las facul - j 
tades de los secretarios de las 
Juntas, los informes a remitir a 
la Superioridad, la organización 
del curso escolar, la enumeración 
de los alumnos, la asistencia a 
clases. En los últimos artículos 
de la Orden, se crean los Institu-
tos para Maestros, es decir, las 
primitivas Escuelas Normales, que ' 
funcionarían uno en cada provin-
cia. La Orden 368 creaba además 
la Junta de Examinadores, para 
determinar las aptitudes de los 
maestros y aspirantes a serlo, se-
ñalando que los certi f icados de 
estas Juntas eran indispensables 
para el ejercicio de la docencia. 

Escuelas del Pueblo 
A l explicar Enrique José Varo -

na los fundamentos de la Orden 
368, expuso la siguiente opinión: 

" E s t a ley pone en manos del . 
pueblo las escuelas del pueblo; en 
manos de un cuerpo facultativo, 
la Junta de SuperintendentesJ la 
f o r m a y extensión de la enseñan-
za" y en manos de un delegado del 
Gobierno central, el Comisionado 
de Escuelas, la administración de 
este vasto organismo, con los de-
rechos inherentes a todo poder 
ejecutivo. 

" E s su propósito interesar a to -
do el pueblo en la obra de regene-
ración; enseñarlo a combatir esa 
ignorancia general, que deja im-
prpductiva tanta parte de esta ri-
ca tierra y hace de tantos milla-
res de seres racionales, meras má-
quinas de trabajo rutinario, cuan-
do no residuo inútil o peligroso de 
los otros elementos más sanos de 
la población" . 



Fundadores Nacional 

Dr. Esteban Borrero Echeva-
rría, uno de los fundadores de 

la escuela nacional. 

Alexis E. Frye , superintenden-
te de Escuelas de Cuba 

El teniente Mathew Hanna 
que desempeñó durante el go -
bierno del general Wood el car-
g o de Comisionado General de 
Escuelas, con muy amplias fa -
cultades para dirigir la ense-
ñanza primaria desde el punto 

de vista administrativo. 

Dr . Enrique José Varona, Se-
cretario de Educación en el 

gobierno del general Wood . 



CERTIFICADO DE ASISTENCIA EXPEDIDO P OR LA UNIVERSIDAD 

Muestra de uno de los cert i f icados que se expidieron a los maestros cubanos que fueron a la U n i -
versidad de Harvard, en 1900. C é 


